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RESUMEN
El presente trabajo analiza el comportamiento del gasto en alimentos de primera necesidad
en los departamentos de Antioquia y Valle del Cauca para el año 2014, mediante la
estimación de la curva de Engel, teniendo en cuenta la ubicación geográfica del hogar. Se
utiliza como base la teoría del consumidor y la línea de pobreza alimentaria, posteriormente
se hace una revisión de los trabajos más recientes relacionados con la curva de Engel. Para
su estimación se utiliza la especificación paramétrica Working - Leser, la cual se compara
con los resultados obtenidos mediante regresión cuantílica. Posteriormente, se revisa para
efectos de análisis, los alimentos considerados de primera necesidad; y se realiza estadística
descriptiva de los datos utilizados. Por último, se verifica la ley de Engel, la cual afirma que
a medida que aumenta el ingreso disminuye la participación del gasto en alimentos.
Palabras clave: Alimentos de Primera Necesidad, Curva de Engel, Regresión Cuantílica

ABSTRACT
This paper analyzes the behavior of spending on the first necessity foods at the departments
of Antioquia and Valle del Cauca for 2014, through the estimation of the Engel’s curve,
taking into account the geographic location of the household. The consumer theory and the
food poverty line are used as a theoretical basis, afterwards a revision of the most recent
works related to the Engel’s curve is made. For its estimation, it’s uses the Working - Leser
parametric specification, which is compared with the results obtained by quantile
regression. Subsequently, the foods considered of first necessity are reviewed for analysis
purposes; and it’s made descriptive statistic of the data used. Finally, Engel's law is
verified, which affirms that as the income increases, the share of spending on food
decreases.
Keywords: First Necessity Foods, Engel’s curve, Quantile Regression
Clasificación JEL: C31, D12 y R21
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INTRODUCCIÓN
El objetivo de esta investigación es analizar el comportamiento del gasto en alimentos de
primera necesidad, por región y por nivel de ingreso. Una de las principales contribuciones
teóricas de la microeconomía es el análisis del consumidor. En este sentido, se han venido
desarrollando varias herramientas de análisis, como sistemas de demanda, elasticidades,
entre otros; y aplicaciones empíricas sobre diversos mercados y productos; el consumo de
alimentos ha sido de especial atención dada su importancia para la subsistencia.
A nivel Latinoamericano, trabajos como el de Ramírez, Muñoz, & Zambrano (2005) y
Ramon & Barreto (2007), con datos de tipo transversal, confirman la relación inversa entre
el ingreso y la proporción del gasto en relación al ingreso destinada a alimentos, conocida
como la ley de Engel; Celis (2013) agrega al análisis el efecto de los precios. Por su parte,
Pizzolitto (2007) y Barrientos (2009) involucran al análisis características demográficas,
con el fin de hallar relaciones o patrones de consumo específicos; García A. (2013) realiza
este mismo tipo de análisis, focalizandolo en los alimentos consumidos fuera del hogar.
En Colombia existen pocos estudios recientes que revisen el comportamiento del gasto en
alimentos, y no hay estudios que trabajen específicamente con los alimentos de primera
necesidad, los cuales son los que garantizan un determinado bienestar alimenticio y un
mínimo vital de calorías. En este sentido, este trabajo tiene como propósito aportar a una
mayor compresión del comportamiento de los hogares en el gasto de este tipo de productos
de acuerdo a su ubicación geográfica y focalizar la población que podría ser objeto de
políticas públicas en materia de alimentación básica. Se toman como referencia las regiones
de Antioquia y Valle del Cauca, en razón a que después de Bogotá, son las dos regiones
con mayor cantidad de habitantes en Colombia, y a diferencia de Bogotá, tienen una
población considerable en zonas rurales dispersas; estas regiones a su vez se subdividen en:
zonas urbanas, centros poblados y zonas rurales dispersas. Los datos utilizados
corresponden a la Encuesta Nacional de Calidad de Vida 2014 elaborada por el
Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE). Se utiliza la especificación

Working – Leser para estimar la curva de Engel y se compara con los resultados obtenidos
mediante regresión cuantílica para el primer y último decil de la muestra.
La organización del presente trabajo se divide en siete secciones. En la primera se aborda el
marco teórico que conducirá la investigación. En la segunda sección se realiza un estado
del arte con los trabajos más recientes en Latinoamérica sobre el tema. La tercera sección
realiza una breve descripción de la metodología. En la cuarta sección se describen los
alimentos de primera necesidad para efectos del análisis. En la quinta sección se realiza
estadística descriptiva de los datos. La sección seis muestra los resultados de las
estimaciones para los dos métodos propuestos. Por último, en la sección siete se presentan
las conclusiones más importantes del trabajo.

1. MARCO TEÓRICO
Desde sus inicios en el siglo XIX, con precursores como Jules Dupuit, Antoine-Augustin
Cournot, William Jevons, Alfred Marshall, Leon Walras, Vilfredo Pareto, entre otros, la
microeconomía ha contribuido al análisis y comprensión del comportamiento de los agentes
económicos, los precios, las cantidades ofertadas y demandadas, el bienestar, las utilidades,
los mercados y otros temas de igual relevancia en las relaciones económicas (Ekelund &
Hébert, 2005). En esta dirección, se presentan a continuación las bases teóricas que
conducirán al objetivo de la presente investigación:

1.1 TEORÍA DEL CONSUMIDOR
Uno de los aportes más relevantes de la microeconomía al análisis económico es la teoría
del consumidor. Pindyck & Rubinfeld (2009) aducen su utilidad al análisis que esta provee
para averiguar cómo afectan las variaciones del nivel de ingreso de los consumidores y de
los precios de los diferentes bienes, al gasto de un bien en particular; ya que busca explicar
cómo los consumidores asignan su ingreso a la compra de diferentes bienes y servicios para
maximizar su bienestar. En palabras de Varian (2010): “Consiste en investigar cómo varía
la demanda cuando varían los precios y la renta”(p.99). Por lo tanto, la teoría del
consumidor se construye a partir de los aspectos que influyen en las decisiones de consumo
de un individuo, tales como: las preferencias o gustos, los ingresos y los precios de los
diferentes bienes.
Acerca de las preferencias, Jevons (1888:11) refiere que aunque la magnitud de una unidad
de placer o de dolor son difíciles de concebir, son los efectos cuantitativos de los
sentimientos los que se deben estimar en magnitudes comparativas, ya que estas son las que
impulsan a un individuo a comprar, endeudarse, trabajar, consumir, entre otras actividades.
En efecto, las preferencias son subjetivas, en tanto dependen de la valoración que cada
individuo hace sobre el bienestar o utilidad que le produce las diferentes combinaciones
posibles de bienes y servicios disponibles en una economía; a cada combinación posible se
le denomina cesta de mercado o cesta de consumo.
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Molto, Reig, & Uriel (1990: 155) resaltan dos factores como condicionantes de las
preferencias: las necesidades biológicas, que dependen de la composición familiar por sexo
y edad; y las necesidades psicológicas, dependientes del nivel educativo del jefe del hogar,
el nivel socioeconómico, entre otros aspectos.
Como señalan Pindyck & Rubinfeld (2009:77), los consumidores no siempre realizan sus
compras racionalmente1, a veces compran impulsivamente, no están seguros de lo que
prefieren, o diversos factores como el estado de ánimo o la influencia de otras personas,
repercuten en su decisión. Y aún, aunque se comportaran racionalmente, no siempre pueden
tener en cuenta la multitud de precios y opciones cada vez que van a hacer una elección de
consumo.
Sin embargo, para simplificar el estudio de las preferencias y abordarlas de manera
racional, se encuentra en la literatura económica que se parte de una serie de supuestos2,
estos son los más relevantes:


Completitud: Consiste en la posibilidad de comparar dos o más cestas cualesquiera.
Sea A

BoA

B, donde A y B son cestas de mercado, y los símbolos

y

representan preferido a, e indiferente a; respectivamente.


Transitividad: Consiste en que si un consumidor prefiere la cesta A a la cesta B y la
B a la C, preferirá la cesta A a la cesta C.



No saciedad: Cuanto más de un bien, mejor.

Las combinaciones o cestas que reportan un mismo nivel de satisfacción se representan
gráficamente en lo que se denomina una curva de indiferencia. A cada una de estas curvas
se le asigna un nivel numérico de utilidad y con base en ello se construye la función de
utilidad. Se entiende que a mayor utilidad, mayor bienestar para el individuo. Villar (1999)
presenta una prueba formal de la existencia de la función de utilidad.

1

Esto ha dado paso al estudio de un campo conocido como economía de la conducta en el que se involucran
ideas de la psicología y de la sociología. Trabajos como el de DellaVigna (2009), analizan a través de la
evidencia empírica las desviaciones de los supuestos racionales en las preferencias.
2

Villar, (1999) realiza un análisis lógico de los principales supuestos.
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Otro aspecto que influye en la elección de consumo es el ingreso o restricción
presupuestaria, esta se representa gráficamente mediante una recta presupuestaria y
depende tanto del nivel de renta como de los precios de los bienes y servicios. En un
escenario donde no se considera el ahorro por simplicidad analítica, se puede representar
así:
(1) 𝐼 = 𝑃𝐴 𝐴 + 𝑃𝐵 𝐵+. . . +𝑃𝑛 𝑛,
Donde A, B y n representan bienes y P con su subíndice, sus precios respectivos.
Dadas sus preferencias y la restricción presupuestaria, un individuo racional elige consumir
la combinación de bienes que maximiza su satisfacción o utilidad, o minimiza su gasto
dado un nivel de utilidad determinado. La elección óptima del consumidor se traduce en
curvas de demanda, las cuales relacionan la cantidad que se está dispuesto a comprar de un
bien, con su respectivo precio (Pindyck & Rubinfeld, 2009). Estas curvas de demanda
individuales se suman y conforman la curva de demanda del mercado.
Generalmente, cuando varían los precios y la renta, también lo hace la elección óptima. Por
tanto, la función de demanda relaciona la elección óptima de la cantidad demandada de
cada uno de los bienes con los diferentes precios e ingresos, esta difiere según el tipo de
preferencias: bienes sustitutos, bienes complementarios, cuasilineales, Cobb-Douglas y
homotéticas (Varian, 2010:99-106).
Bajo el enfoque Marshalliano o llamado también de demanda no compensada, se busca
maximizar la utilidad (U) en función de los n bienes, sujeta a la restricción presupuestaria
(1), esto es
(2) 𝑀𝑎𝑥𝑖𝑚𝑖𝑧𝑎𝑟 𝑈(𝑋)𝑠𝑢𝑗𝑒𝑡𝑜 𝑎 ∑𝑃𝑛 𝑄𝑛 = 𝐶
Donde 𝑈(𝑋) es la función de utilidad del consumidor, P es un vector de precios para los n
bienes, Q es un vector de las cantidades consumidas de los n bienes, y C es el vector de
consumo o la cantidad óptima demandada = demanda Marshalliana.
Sin embargo, de no cumplirse la ecuación 1, es decir, que los consumidores no gasten todo
su ingreso en los bienes disponibles; hay una solución alternativa para el problema de la
elección optima: el enfoque Hicksiano o de demanda compensada, este consiste en elegir el
5

consumo de una canasta de bienes que minimicen el gasto con el fin de alcanzar un nivel
determinado de utilidad (Deaton & Muellbauer, 1980:36)
(3) 𝑀𝑖𝑛𝑖𝑚𝑖𝑧𝑎𝑟 𝐶 = ∑𝑃𝑛 𝑄𝑛 𝑠𝑢𝑗𝑒𝑡𝑜 𝑎 𝑈(𝑋) = 𝑢
Donde C es el vector de gasto objetivo, el subíndice n es el número de bienes, P es un
vector de precios para los n bienes, Q es un vector de las cantidades consumidas de los n
bienes, y u es un nivel de utilidad objetivo.
Las dos alternativas anteriores al ser problemas de optimización generan un resultado
similar.
Hasta este punto se han presentado las bases teóricas bajo las cuales un consumidor realiza
su elección de las cantidades a consumir buscando maximizar su utilidad y/o minimizar su
gasto, en base a sus preferencias y su restricción de ingresos.
1.1.1 Curva de Engel
Pindyck & Rubinfeld (2009:131) definen la curva de Engel como la relación de la cantidad
consumida de un bien n = (𝑄𝑛 ) respecto al ingreso = (I). En la gráfica 1 se aprecia su
representación
Gráfica 1. Curva de Engel

Fuente: Elaboración propia.
Salvatore (2009:68) agrega que si el ingreso del consumidor varia, y sus preferencias y los
precios de los bienes se mantienen constantes, es posible obtener la curva de Engel del
consumidor.
6

Por otra parte, Garcia (2013:176) realiza una breve revisión de la evolución histórica de la
curva de Engel, donde la define desde dos puntos de vista: el teórico, como las funciones
que relacionan el gasto en un bien que desembolsa una determinada familia, con sus
ingresos totales percibidos, al igual que con otras variables que caracterizan la composición
de la familia en un escenario de precios fijos. Y el empírico o estadístico, en el cual el
objetivo de la curva de Engel es describir la dependencia empiríca entre el gasto realizado
en un bien o grupo de bienes y el ingreso o gasto (utilizado como proxy) total, con base en
una muestra para una población, en un lugar y tiempo determinado.
En resumen, la curva de Engel se construye a través de una función que relaciona el ingreso
o gasto total con el gasto en un bien o grupo de bienes, para una población determinada, en
un tiempo y lugar específico.
Con base a la respuesta de la cantidad demandada de un bien ante variaciones del ingreso,
los bienes se clasifican en: bienes de lujo, cuando aumenta la cantidad demanda en mayor
proporción a la que aumenta el ingreso; bienes normales, cuando la cantidad demanda de
un bien crece en igual proporción al crecimiento del ingreso; bienes de primera necesidad,
cuando la cantidad demandada de un bien crece en menor proporción que el ingreso; y
bienes inferiores, cuando la cantidad demandada de un bien disminuye ante un incremento
del ingreso. Uno de los hallazgos de Ernst Engel en el siglo XIX, fue que el gasto en
alimentos como fracción del ingreso disminuye a medida que el ingreso aumenta, y por tal
razón, esta relación hoy día lleva su nombre (Nicholson, 2008:118).
En razón a que está investigación busca analizar por regiones, como se comporta el Gasto
en Alimentos de Primera Necesidad (GAPN) de los hogares, a medida que varía el ingreso,
la conceptualización que aporta la curva de Engel a esta relación y la compatibilidad con el
manejo de datos de corte transversal, la constituyen en una de las herramientas más
oportunas para abordar el objetivo de esta investigación.
A continuación, se introduce la Línea de Pobreza Alimentaria, como otra de las
contribuciones teóricas al análisis del GAPN.
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1.2 LÍNEA DE POBREZA ALIMENTARIA
Otro de los enfoques teóricos con el cual se puede abordar el análisis de la proporción del
gasto en alimentos, es la línea de pobreza alimentaria. En primera instancia, se destaca la
importancia al acceso de un mínimo de alimentación vital. Al respecto, la Corte
Constitucional (2003) define los bienes y servicios de primera necesidad como “aquellos
que consumen sectores muy amplios de la población con el propósito de atender aspectos
vitales de sus necesidades básicas, […] y guardan una relación estrecha con el derecho
mínimo vital”.
La determinación de ese mínimo vital relacionado a la alimentación, se hace en la práctica
mediante la fijación de una canasta de alimentos que cumpla con el mínimo de
requerimientos calóricos por persona y a la cual se le estima un valor monetario. De este
modo, se establece un umbral que es conocido como la línea de pobreza extrema, línea de
indigencia o línea de pobreza alimentaria. Este umbral se determina de dos maneras: el
método de Engel de calorías y el de la Canasta Básica Alimentaria (CBA).
El método de Engel de calorías exige estimar una curva que relacione el ingreso (o
consumo) total del hogar con el consumo de calorías, con base en una encuesta de consumo
(Gasparini, Cicowiez, & Sosa, 2013: 174). Por lo general, en las encuestas de consumo no
se cuenta con la información de calorías consumidas en el hogar sino con el valor
monetario del gasto en alimentos, así que especialistas traducen el gasto en alimentos a
calorías. Por otra parte, mediante estudios nutricionales, se fija un umbral de requerimiento
mínimo de calorías para una población determinada, que luego es contrastada con los
resultados de las calorías deducidas de la encuesta. En la práctica, hay personas que
consumen más calorías que el umbral ya que puede estar subestimada la cantidad de un
alimento determinado por razones como un menor precio, y se clasifican como pobres
extremos; y por otro lado, hay quienes tienen los ingresos necesarios para adquirir los
alimentos que proveen el requerimiento básico y tienen un nivel de consumo de calorías
inferior al umbral, estos no serán clasificadas como indigentes. Por tanto, este método tiene
problemas si la relación entre el consumo de alimentos y el ingreso se ve afectada
indirectamente por razones como los precios relativos o las preferencias. Sin embargo,
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como afirman Gasparini, et al. (2013:173), el problema de la identificación de una línea de
pobreza no tiene una solución objetiva pero es útil establecer una aproximación
metodológica de esta, ya que pocas encuestas de hogares tienen datos de consumo de
alimentos por volúmenes o unidades de medida, dada la complejidad y extensión que esto
implicaría para una encuesta.
El segundo método consiste en determinar una CBA valorizada a precios de mercado que
satisfaga el requerimiento mínimo de calorías; todas aquellas personas que viven en
hogares que no dispongan de los ingresos suficientes para adquirir la CBA, serán
considerados indigentes o pobres en extremo. La alternativa más utilizada para determinar
la CBA es mediante los hábitos de consumo de una población de referencia, esta puede
variar en su composición y valor monetario por factores como: la geografía (región urbana
o rural); la demografía y características socioeconómicas (requerimientos calóricos y
hábitos de consumo).
Con estos hábitos se establece una canasta representativa que cumpla con los
requerimientos calóricos para la población objetivo de estudio, esta canasta generalmente es
valorada con los precios que construyen el Índice de Precios del Consumidor (IPC). La
CBA también se puede fijar con especialistas que determinen una canasta de alimentos
balanceada y con la mayor riqueza nutritiva o mediante la solución al problema de
minimización de costo de las diferentes canastas de consumo alimentario posibles, pero
probablemente el resultado sería una canasta de dieta monótona y alejada de los hábitos de
consumo reales de la población de referencia (Ibíd: 178). En resumen, esta metodología
etiqueta en la pobreza extrema a quienes no tienen el ingreso suficiente para adquirir la
CBA determinada para la medición, y por supuesto, no implica que en realidad las personas
adquieran la CBA.
El DANE es la entidad encargada en Colombia de calcular y publicar la línea de pobreza
extrema, apoyado en las recomendaciones nutricionales dadas por la Organización de las
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en inglés) y la
Organización Mundial de la Salud (OMS).
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2. ESTADO DEL ARTE

En este apartado se reseñan algunos de los trabajos más importantes relacionados con el
comportamiento del gasto en alimentos de los hogares en Colombia y algunos países de
Latinoamérica, analizados a través del enfoque de la curva de Engel para datos recientes de
consumo de hogares.
Ramírez, et al. (2005), analizan el cambio en la magnitud, composición y distribución del
gasto de los hogares entre los años 1997 y 2003 para la economía colombiana. Los datos
utilizados para el análisis corrensponden a las Encuestas de Calidad de Vida (ECV) de los
años 1997 y 2003, realizadas por el DANE; de estos datos excluyeron los gastos de los
miembros del hogar que no hacen parte de la unidad de gasto3. En cuanto a las cifras, estas
fueron deflactadas con el IPC para trabajar en precios constantes de 2003.
Para el análisis de la estructura del gasto de los hogares, clasificaron los bienes y servicios
en diez grupos:


Alimentos.



Bedidas y tabaco.



Vestuario y calzado.



Servicios de la vivienda.



Muebles y enseres.



Salud.



Transporte y comunicaciones.



Recreación y servicios culturales.



Educación.



Servicios personales y otros pagos.

“La unidad de gasto son los miembros del hogar excluyendo el servicio doméstico, sus hijos, los
trabajadores al servicio de algún miembro del hogar y los pensionistas” (Ramírez, et al, 2005:6).
3
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Posteriormente, se utilizó estadística descriptiva por quintiles para las regiones Atlántica,
Oriental, Pacífica, Central, Antioquia, Bogotá, Orinoquía, San Andrés y Valle; y también
para las zonas rural y urbana de las regiones Atlántica, Oriental, Pacífica, Valle, Central y
Antioquia.
Por último, realizaron estimaciones de las curvas de Engel mediante el método paramétrico
del sistema Working y Leser aumentado; y el no paramétrico, mediante el método de
Lowess; para cada uno de los diez grupos de gasto con la finalidad de identificar su
naturaleza. Dentro de los resultados más relevantes del análisis se destacan:


Disminución de un periodo a otro del gasto per cápita de los hogares en un 24%.
Siendo más aguda la baja en las zonas urbanas, y en las regiones de Bogotá y
Antioquia.



Cambios en la estructura de gastos entre los dos años de estudio, aumentó la
proporción del gasto en alimentos y disminuyó la proporción del gasto en educación
y salud.



Mayor participación del gasto en bebidas y tabaco en la mayoría de niveles de
ingreso, versus el gasto en recreación y servicios culturales, con una brecha mayor en
las zonas rurales.



Las estimaciones de las curvas de Engel confirmaron la hipótesis de que los alimentos
son un bien necesario y que después de la recesión de 1998, la salud se convirtió en
un bien de lujo, mientras la educación fue perdiendo ese carácter.



Acorde a la teoría, se observó una mayor proporción del gasto dedicado a alimentos
en los quintiles más bajos.



Disminución en las brechas de desigualdad entre diferentes regiones y entre la zona
rural y la urbana, en términos de gasto per cápita con excepción de la zona Pacifica.

Ramon & Barreto (2007), exponen empíricamente el comportamiento del gasto en
alimentos y electricidad de los hogares en Colombia en términos per cápita, por nivel de
ingreso. Los datos utilizados para el análisis corresponden a una muestra aleatoria de corte
transversal para 2.477 hogares de todos los estratos sociales, proveniente del módulo de
servicios del hogar de la Encuesta de Calidad de Vida 2003 realizada por el DANE.
Excluyeron los hogares que habitan en zonas rurales distantes, al considerarlos
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autosuficientes respecto al rubro de alimentación; y los que habitan en inquilinatos y
viviendas diferentes a apartamento o casa, por el bajo valor que llega a representar el
servicio de electricidad en algunos hogares donde el pago se distribuye entre varias
personas. También excluyeron los hogares que tienen plantas de energía o pagan el servicio
de electricidad incluído en el arriendo.
A través del sistema Working y Leser aumentado, estiman la curva de Engel de los dos
rubros analizados, introduciendo a las estimaciones, regresiones cuantílicas, con el fin de
capturar las diferencias en las estimaciones a medida que varía el nivel de ingreso. Como
resultado, encontraron que los datos reflejan una gran desigualdad del gasto que asignan los
hogares de diferentes niveles de ingreso a los rubros analizados, dada la existencia de
valores de ingreso muy distantes de la media. Evidencian patrones de consumo
diferenciados. La estimación por cuantiles de la curva de Engel para el gasto en alimentos
confirma que se cumple la ley de Engel, a su vez, esta muestra un comportamiento
homogéneo a través de los cuantiles y, por tanto, afirman que no es necesaria la regresión
por este método. Por otra parte, la estimación de la curva de Engel para el gasto en
electricidad confirma su condición de bien necesario.
Pizzolitto (2007), analiza el gasto en alimentos que asignan los hogares en Argentina
teniendo en cuenta las características demográficas de los hogares y la presencia de
heterogeneidad en sus preferencias. Para ello, utiliza los datos sobre el gasto total y el gasto
en alimentos y bebidas de 1.900 hogares en aglomerados urbanos (la encuesta no fue
realizada en áreas rurales); y las variables demográficas para cada miembro del hogar
sobre: sexo, edad, relacion con el jefe de hogar, situación ocupacional, educación, acceso a
salud y condiciones de la vivienda; provenientes de la Encuesta de Consumo e Impacto
Socioeconómico de la crisis en Argentina (ISCA),

realizada en 2002 por el Banco

Mundial, y con representatividad nacional.
La autora clasifica en tres grandes corrientes de la literatura económica, el análisis sobre
consumo: el análisis de curvas de Engel; estudios sobre la elasticidad precio de la demanda;
y el estudio de la relación entre el nivel y los patrones de gasto de los hogares, con su
estructura demográfica. Para este estudio, estima la curva de Engel mediante la técnica
paramétrica Working-Leser y semi-paramétrica de aproximaciones de Fourier, y mediante
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regresiones por cuantiles analiza la heterogeneidad de las preferencias. Dentro de los
resultados más destacados se encuentran:


La estimación de diferentes formas funcionales sugiere que las especificaciones no
lineales y las formas flexibles de Fourier son las mejores estimaciones de la curva de
Engel y con mayor ajuste de los datos.



Se verifica la ley de Engel para Argentina, la proporción del gasto en alimentos
disminuye a medida que aumenta el gasto total del hogar.



Los resultados de la regresión por cuantiles demuestran la existencia de
heterogeneidad en el consumo de alimentos, ya que las estimaciones para el individuo
medio y para los diferentes cuantiles de la distribución condicional difieren. Así
mismo, se observa mayor dispersión en las preferencias de consumo de los hogares
más pobres.



La incorporación de variables demográficas al análisis permitió evidenciar algunos
fenómenos: los hogares a cargo de una mujer destinan una mayor proporción del
gasto a los alimentos que aquellos a cargo de hombres, a medida que aumenta el
número de miembros del hogar la proporción del gasto en alimentos disminuye, la
proporción del gasto en alimentos disminuye en hogares donde hay mayor cantidad
de miembros en edad avanzada, y los hogares que pagan arriendo gastan una menor
proporción en alimentos que los que tienen vivienda propia.

Por su parte, Barrientos (2009), estima las curvas de Engel para alimentación, ropa y
calzado, y transporte en Bogotá. Para ello, utiliza el ingreso total, el gasto total, las
participaciones en el gasto de los rubros objeto de análisis y variables demográficas con
respecto al jefe de familia (edad, género, nivel de escolaridad); extraídos de la ECV de
1997 realizada por el DANE.
Para las estimaciones semiparamétricas utiliza el modelo Working-Leser; y para las no
parametricas utiliza el método de Sperlich. Dentro de los resultados más releveantes, se
hallaron curvas de Engel cuadráticas para el gasto en alimentos (corresponde en promedio
al 24.3% del presupuesto familiar en Bogotá), lo cual sugiere por su forma, que para las
familias de más bajos ingresos, los alimentos son un bien normal y para las demás un bien
inferior. Por su parte, el gasto en ropa y calzado (corresponde en promedio al 4.2% del
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presupuesto familiar) evidenció un comportamiento cuasilineal, lo cual indica que es un
bien necesario. El gasto en transporte (corresponde en promedio al 7.8% del presupuesto
familiar) mostró un comportamiento de bien inferior. Respecto a las variables
demográficas, el nivel de escolaridad mostró dos efectos significativos: positivo en la
participación del transporte y negativo en la participación de alimentos.
Celis (2013), busca aportar evidencia empírica acerca de los patrones de consumo en los
hogares del eje cafetero. Utiliza una muestra de 4.751 hogares de Caldas, Quindio y
Risaralda, a partir de la Encuesta Nacional de Hogares de Ingresos y Gastos (ENHIG)
2006–2007 realizada por el DANE; donde define siete grupos de bienes y servicios:


Alimentos y bebidas.



Vestuario y calzado.



Servicios de vivienda.



Salud.



Transporte y comunicaciones.



Educación y cultura.



Servicios personales y otros pagos.

Posteriormente, realiza estimaciones econométricas a través del Sistema Casi Ideal de
Demanda Cuadrático QUAIDS para cada uno de los grupos, y calcula los vectores de
precios, debido a la ausencia de este último dato en la encuesta utilizada. Los resultados
más relevantes del análisis son:


Ante variaciones en el ingreso, los hogares del Eje Cafetero asignan prioritariamente
el gasto a alimentos, vestuario y vivienda; las elasticidades ingreso de estos últimos,
son acordes a su naturaleza de bienes necesarios; y la demanda de alimentos y
vivienda es más sensible a variaciones en los precios que a cambios en el gasto o
ingreso total.



La asignación del gasto a Salud, Transporte y comunicación, y Educación, sugiere
que estos son bienes de lujo.

García A. (2013), analiza el consumo de alimentos fuera del hogar en Argentina teniendo
en consumidos en horas de esparcimiento. Para ello utiliza la Encuesta Nacional de Gastos
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de Hogares (ENGH) de 1996-1997, realizada por el Instituto Nacional de Estadística y
Censos de Argentina (Indec), instituto homólogo del DANE en Argentina. Adicionalmente,
incluye en el análisis variables socioeconómicas y demográficas como: edad, género,
situación ocupacional y educación del jefe del hogar; región y composición del hogar.
También incorpora dos circunstancias específicas: si fueron comprados en horas de
esparcimiento, o fueron comprados en horas de trabajo o estudio.
El autor realiza estimaciones parámetricas de la curva de Engel utilizando las
especificaciones Working-Leser, doble logarítmica y cuadrática. De tal manera, encuentra
que el consumo de alimentos fuera del hogar cumple con la ley de Engel, sin embargo,
cuando se consumen en horas de esparcimiento se aproximan a un bien de lujo y cuando se
consumen en horas de trabajo o estudio se aproximan a un bien necesario.
De acuerdo a lo expuesto anteriormente, se encuentra que son escasos los estudios sobre el
análisis del consumo de alimentos en Colombia a través de la curva de Engel para
encuestas de hogares posteriores al año 2000, año desde el cual y hasta la fecha, el PIB per
cápita ha crecido considerablemente. Por otra parte, ninguno de los estudios hallados ha
buscado aproximarse al análisis del gasto real en alimentos de primera necesidad. Así que
la presente investigación tiene relevancia desde la perspectiva práctica al buscar una
aproximación al análisis del comportamiento del gasto que los hogares asignan a los
alimentos de primera necesidad a medida que varía el ingreso con un enfoque regional para
la zona urbana y rural de Antioquia y Valle del Cauca. Lo que da lugar a la pregunta de
investigación de este proyecto: ¿Hasta qué punto la ubicación geográfica influye en la
asignación del gasto en alimentos de primera necesidad para los hogares de Antioquia y
Valle del Cauca según la ENCV de 2014? Una mejor comprensión del gasto en alimentos
de primera necesidad que realizan los hogares, contribuirá a la elaboración de política
económica, de seguridad alimentaria y social, más acertada.
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3. METODOLOGÍA
Con el fin de analizar el comportamiento del gasto en alimentos de primera necesidad en
Antioquia y Valle del Cauca a medida que varía el nivel de ingreso para la unidad de gasto,
se ha planteado hacer la estimación econométrica de la curva de Engel para los alimentos
de primera necesidad y compararla con el método de regresión cuantílica.

3.1 REGRESIÓN CUANTÍLICA
La regresión lineal estándar es una herramienta útil para estimar la relación promedio entre
una variable dependiente (𝑌𝑖 ) y una o más variables independientes (𝑋𝑖 ), donde i= 1, 2, …,
n, basado en una función media condicional E(𝑌𝑖 /𝑋𝑖 ). Sin embargo, esta solo muestra una
vista parcial de la relación mencionada. Por su parte, la regresión por cuantiles facilita una
vista más completa de la relación antes descrita, al estimar la relación entre la variable
dependiente y la(s) independiente(s) en diferentes puntos de la distribución condicional de
la variable objeto de análisis (Cameron & Trivedi, 2009: 205).
Esta técnica, introducida por Koenker & Bassett (1978), provee una caracterización más
robusta ante valores atípicos en la distribución condicional de la variable dependiente, ya
que proporciona modelos para los diferentes cuantiles (también llamados percentiles), en
consecuencia, es un enfoque adecuado para datos heterocedásticos.
Un cuantil θ, donde θ ∈ (0,1), se define como el valor b que deja una proporción de
observaciones θ por debajo de b y una proporción 1- θ por encima. Su función se denota
como 𝑄θ (𝑌𝑖 /𝑋𝑖 ). El modelo para el θ-esimo cuantil está dado por
(4)

𝑄θ

=

𝑋𝑖 𝛽θ

Donde 𝛽θ es la estimación del coeficiente por regresión cuantilica, basado en una muestra
de n observaciones de 𝑌𝑖 𝑦 𝑋𝑖 .

16

Los estimadores 𝛽θ se obtienen a partir de la solución del problema
min [ ∑ 𝜃|𝑌𝑖 − 𝑋𝑖 𝛽𝜃 | +

𝛽𝜃 ∈ ℝ

𝑌𝑖 ≥𝑋𝑖 𝛽𝜃

∑ (1 − 𝜃)|𝑌𝑖 − 𝑋𝑖 𝛽𝜃 | ]
𝑌𝑖 <𝑋𝑖 𝛽𝜃

Donde 𝑌𝑖 es la variable endógena, 𝑋𝑖 es la variable exógena y θ representa el cuantil.
De la anterior expresión, se puede observar que la estimación que ofrece la regresión
cuantílica suaviza los errores de forma lineal, ya que a cada desviación de i se le da más o
menos peso, según el cuantil cuya recta de regresión se esté estimando, y por tanto, no se ve
alterada por valores extremos (Vicéns & Sánchez, 2012: 8).
Sin embargo, el problema de la ecuación 5 presenta el inconveniente de no ser una función
diferenciable, por tanto, se soluciona a través de un método simplex de la forma (Cameron
& Trivedi, 2009: 207)
(6)

̂𝜃 ~ 𝑁 (𝛽𝜃 , 𝐴−1 𝐵𝐴−1 )
𝛽

Donde A= ∑𝑖 𝜃(1 − 𝜃)𝑥𝑖 𝑥´𝑖 , B= ∑𝑖 𝑓𝑈𝜃 (𝑂|𝑥𝑖 )𝑥𝑖 𝑥´𝑖 y 𝑓𝑈𝜃 (𝑂|𝑥𝑖 ) es una condición de
densidad del término de error 𝑈𝜃 = 𝑌 − 𝑥´𝛽𝜃 evaluado en 𝑈𝜃 = 0

3.2 ESTIMACIÓN WORKING – LESER
En la literatura microeconómica no se encuentra una forma funcional específica para
estimar la curva de Engel4, en su lugar, se han desarrollado diversas técnicas econométricas
cada vez más rigurosas con modelos tanto paramétricos como no paramétricos.
Para esta investigación se utilizará la forma funcional Working (1943) - Leser (1963) en su
especificación semilogarítmica ampliada; dada su capacidad para ser ajustada con buenos
resultados a datos estadísticos de consumo, particularmente de alimentos (Molto, et al,
1990: 151)
(7)

𝑤𝑖𝑗 = 𝛼𝑖 + 𝛽𝑖 ln(𝑋𝑖 ) + 𝛾𝑖 (𝑙𝑛(𝑋)𝑖 )2

4

Garcia (2013) realiza una revisión de la evolución metodológica de la curva de Engel desde sus orígenes
hasta la actualidad.
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Donde:
𝑤𝑖𝑗 es la participación del gasto del individuo i en el bien o grupo j con relación al ingreso
per cápita de la unidad de gasto.
𝛼𝑖 se considera como un gasto promedio en el bien j, su análisis es irrelevante porque
implica un ingreso nulo.
𝛽𝑖 es la variación en la proporción de gasto en el j-ésimo bien, ante variaciones en el
ingreso del i-ésimo individuo, ceteris paribus.
𝑋𝑖 es el ingreso per cápita de la unidad de gasto o del i-ésimo individuo.
Por último, el término cuadrático se incluye para capturar posibles no linealidades (Ramon
& Barreto, 2008: 293).
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4. DATOS
Los datos empleados para esta investigación provienen de los módulos Datos de la
Vivienda, Servicios del Hogar y Gastos del Hogar, correspondientes a la Encuesta Nacional
de Calidad de Vida5 (ENCV) 2014, aplicada a una muestra de 20.141 hogares y realizada
por el DANE. Esta encuesta tiene representatividad nacional y está desagregada por
regiones; dentro de cada desagregación es representativa a nivel de cabecera y centros
poblados–rural disperso, para 24 ciudades capitales de Colombia; con excepción de las
regiones Orinoquia, Amazonía, Bogotá D.C. y San Andrés, que cuentan solo con
representatividad de cabecera. Para efecto de este análisis, se trabajarán 1.842 y 2.800
observaciones, correspondientes a Antioquia y Valle del Cauca, respectivamente.
Con el objetivo de describir los alimentos considerados de primera necesidad para el
consumo de los hogares, se utilizan las CBA para las zonas: urbana y rural (Tabla 1);
construidas por el equipo técnico de la Misión para el Empalme de las Series de Empleo,
Pobreza y Desigualdad (MESEP); compuesta por el DANE y el Departamento Nacional de

Planeación (DNP).
Tabla 1. Canasta básica de alimentos urbana y rural
CANASTA DE ALIMENTOS URBANA
Arroz para seco
Pastas o fideos para sopa
Pastas para seco
Arepas crudas o precocidas
Pan
Carne de res
Carne de cerdo
Carne de gallina o de pollo
Pescado de río
Leche pasteurizada
Leche larga vida
Queso campesino

CANASTA DE ALIMENTOS RURAL
Arroz para seco
Pastas o fideos para sopa
Pastas para seco
Avena molida o en hojuelas
Harina de trigo
Maíz
Pan corriente
Galletas de sal
Carne de res
Carne de cerdo
Carne de gallina o de pollo
Pescado de río

5

Estas encuestas son instrumentos que permiten analizar el bienestar de una población determinada (DIMPE Dirección de Metodología y Producción Estadística, 2015: 2).
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Huevos de gallinas y otras aves
Aceite
Mantequilla
Margarinas
Tomate
Cebolla cabezona
Fríjol seco
Arveja seca
Lentejas
Plátano verde
Plátano maduro
Papa común
Yuca
Azúcar
Panela
Sal
Cominos
Color
Hierbas culinarias
Sopas
Caldos y consomés (cubos y polvo)
Café molido
Café instantáneo o granulado
Chocolate en pastillas o instantáneo

Leche natural
Queso campesino
Huevos de gallinas y otras aves
Aceite
Mantequilla
Margarinas
Manteca vegetal
Tomate
Cebolla cabezona y larga
Zanahoria
Fríjol seco
Arveja seca
Lentejas
Plátano verde
Papa común
Yuca
Azúcar
Panela
Sal
Cominos
Color
Caldos y consomés (cubos y polvo)
Café molido
Café instantáneo o granulado
Chocolate en pastillas o instantáneo

Fuente: Procesamiento del autor con base en Informe Equipo técnico de la MESEP (DANE Y
DNP, 2012: 89)

En razón a que la ENCV 2014 no desagrega el gasto en alimentos por artículo sino por
grupos de alimentos similares, se utiliza la siguiente clasificación (Tabla 2) de grupos de
alimentos, provenientes de la ENCV 2014, con el fin de aproximar el análisis de los datos a
los grupos donde están clasificados los alimentos de primera necesidad
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Tabla 2. Alimentos de primera necesidad con basa a ENCV 2014
GRUPO DE ALIMENTOS
Pan, arepas, bollos, almojábanas
Leche y derivados (queso, cuajada, kumis, yogur, crema de leche, mantequilla)
Huevos
Carne de res, cerdo o cordero, hueso y vísceras
Carne de gallina y pollo
Pescado de río o de mar u otros productos marinos frescos o congelados
Papa común, papa criolla, yuca, arracacha, ñame
Arroz, pastas, avena, cuchuco, harinas, corn flakes y otros cereales
Fríjol seco, arveja seca, lentejas, garbanzos y otros granos
Plátano verde o maduro
Arveja verde, fríjol verde, habichuela, zanahoria, tomate, lechuga, pepino, cebolla larga y
cabezona y otras verduras
Aceite, manteca, margarina y otras grasas
Azúcar, sal, condimentos y salsas
Panela, café, chocolate, té
Galletas de sal y de dulce
Fuente: Elaboración propia con base en grupos de alimentos de las CBA rural y urbana elaboradas
por el DANE Y DNP (2012)

La sumatoria de los gastos totales de los hogares para cada grupo de alimentos descrito en
la Tabla 2 , será el gasto en alimentos de primera necesidad considerado en el análisis. Se
toma como referencia las regiones de Antioquia y Valle del Cauca, las cuales son las de
mayor población después de Bogotá , y a diferencia de esta última, tienen representatividad
en el área rural.

21

5. HECHOS ESTILIZADOS
En este apartado se revisa a través de estadística descriptiva la participación y
comportamiento del gasto en alimentos de primera necesidad que asignan los hogares de
Antioquia y Valle del Cauca, a medida que varía el nivel de ingreso para el año 2014, según
la ENCV. Se toman como referencia estas dos regiones, debido a que son las de mayor
cantidad de habitantes en Colombia después de Bogotá, y a diferencia de esta última, tienen
una población considerable en zonas rurales dispersas. Para efectos de análisis, las regiones
estudiadas se subdividen en: zonas urbanas, centros poblados y zonas rurales dispersas.
En la tabla 3 se presentan algunos datos sobre el ingreso per cápita (pesos de 2014) y la
población, para las dos regiones objeto de análisis. Tanto para Antioquia como para Valle,
el ingreso per cápita medio está por debajo del Salario Mínimo Mensual fijado para ese año
en $616.000 pesos. La amplitud de rango de ingreso, entre los mínimos y máximos junto a
la alta desviación estándar, es muestra de la profunda desigualdad de ingresos evidenciada
en Colombia.
Respecto a la población antioqueña, para ese año un 77.84% reside en lugares urbanos, un
5.66% en centros poblados y un 16.51% en zonas rurales dispersas. La población
antioqueña para entonces representa el 13.32% de la población total de Colombia. Por su
parte, la población vallecaucana la compone un 87.20% residente en sectores urbanos, un
6.59% en centros poblados y un 6.22% en zonas rurales. La población vallecaucana para el
año 2014 representa el 9.35% del total nacional.
Tabla 3. Ingreso per cápita y población 2014
ANTIOQUIA
Ingreso per cápita (pesos COP)
Media
Mínimo
Máximo
Desv. Estándar
Población (habitantes)
Urbana

526.855
6.250
15.300.000
849.139
6.288.620
4.894.952
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VALLE DEL CAUCA
583.739
9.444
21.000.000
911.695
4.412.042
3.847.188

Centros poblados
Rural disperso

355.662
1.038.006

290.577
274.277

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014.

La tabla 4 muestra en términos per cápita el GAPN y el ingreso para cada una de las zonas
habitadas por región. Se observa que el ingreso y el GAPN per cápita en las zonas rurales
de las dos regiones, es más bajo en términos nominales, en comparación con las otras
zonas, esto último es probable que se deba a la producción de autoconsumo en las zonas
rurales, lo cual reduce el gasto monetario en alimentos. También se puede evidenciar que
en los centros poblados es donde más se destina ingresos al GAPN, 21.6% y 19.86% para
Antioquia y Valle del Cauca, respectivamente. En las zonas urbanas se destina un menor
GAPN como proporción del ingreso, 14.38% y 15.34% para Antioquia y Valle del Cauca,
respectivamente; esto se puede deber en parte, a la mayor variedad de productos
disponibles en los conglomerados urbanos.
Tabla 4. Gasto per cápita en alimentos de primera necesidad e ingreso per
cápita
REGIÓN
Antioquia
Urbano
Centros poblados
Rural disperso
Valle del Cauca
Urbano
Centros poblados
Rural

GAPN
85.089
95.163
81.475
66.627
96.981
102.105
92.703
85.518

Ingreso
526.855
661.986
377.224
319.496
583.739
665.518
466.845
457.265

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014.

En la gráfica 2 se evidencia el cumplimiento de la ley de Engel, las personas de más bajos
recursos en Antioquia y Valle del Cauca gastan la mayoría de sus ingresos en alimentos de
primera necesidad, pero a medida que el ingreso aumenta, la proporción que el GAPN
representa dentro del ingreso total, disminuye. Se observa que la proporción destinada al
GAPN de los hogares con ingresos superiores a $5.000.000 de pesos, no supera el 10% de
sus ingresos.
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Gráfica 2. Proporción del GAPN per cápita en relación al ingreso per cápita

Nota: Representación mediante comandos gráficos del software Stata.
Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014.

En los gráficos 3 y 4 se analiza la participación del GAPN en relación al ingreso total por
quintiles para Antioquia y Valle del Cauca, respectivamente. El comportamiento del GAPN
para las dos regiones en las zonas urbanas y centros poblados-rural disperso, son muy
similares. Se puede observar un comportamiento variado para las personas del primer
quintil, el GAPN en el tramo inicial presenta una pendiente positiva bastante empinada, lo
cual da señales de que para las personas de ingresos más bajos, cerca del 10% de la
población, los alimentos de primera necesidad son bienes de lujo, y posteriormente a
medida que aumenta el ingreso, la asignación al GAPN toma la característica de un bien
necesario.
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Gráfica 3. Participación del GAPN en relación al ingreso en Antioquia
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Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014.

0

2

4

6

8

10

Gráfica 4. Participación del GAPN en relación al ingreso en Valle del Cauca
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Nota: Representaciones gráficas 3 y 4 mediante comandos del software Stata.
Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014.
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Por otra parte, con base en la Línea de Pobreza Alimentaria (LPA) calculada por el DANE
para cada zona, correspondiente al año 2014 (tabla 5), se revisa en la tabla 6 la cantidad de
hogares que efectivamente gastan en alimentos de primera necesidad el valor equivalente
en términos per cápita de la CBA que marca el umbral de la LPA, así mismo se revisa la
cantidad de hogares que tienen el ingreso per cápita por encima de la LPA.
Tabla 5. Línea de pobreza alimentaria 2014
ZONA

Vlr en COP

Urbano

98.308

Centros poblados y rural disperso

79.837

Total Nacional

94.103

Fuente: Elaboración propia con base en Boletín técnico (DANE, 2015: 9).

Tabla 6. Porcentaje de hogares con GAPN efectivo e ingreso mayor a la línea
de pobreza alimentaria
REGIÓN
Antioquia
Urbano
Centros
poblados
Rural disperso
Valle del Cauca
Urbano
Centros
poblados
Rural

% Hogares con GAPN
efectivo >= LPA
44,5%
43,2%

% Hogares con
ingreso >= LPA
90,6%
93,2%

Brecha capacidad
vs gasto efectivo
46,1%
50,0%

42,3%
48,5%
47,5%
45,4%

89,4%
85,3%
95,6%
95,4%

47,2%
36,7%
48,0%
50,0%

51,1%
50,4%

95,8%
96,0%

44,7%
45,6%

Fuente: Elaboración propia con base en Boletín técnico (DANE, 2015: 9) y microdatos de la
ENCV 2014.

Se puede evidenciar que la mayor brecha entre capacidad de gasto y GAPN efectivo, se
presenta en los hogares urbanos de Antioquia y Valle del Cauca, donde el 50% de los
hogares tienen los ingresos per cápita suficientes para asignarlos al GAPN y no lo hacen. El
90,6% de los hogares de Antioquia y el 95,6% de los hogares de Valle del Cauca, están por
encima de la LPA. El 42,3% de los hogares en los centros poblados de Antioquia tienen un
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GAPN por encima de la LPA, por su parte, el 50,4% de los hogares rurales de Valle del
Cauca tienen un GAPN superior a la LPA.
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6. RESULTADOS DE LAS ESTIMACIONES
El objetivo de este apartado es realizar una construcción de la curva de Engel para el
GAPN. En primera instancia, se estima la curva de Engel a través de la especificación
Working-Leser ampliada (fórmula 7) y se compara con los resultados estimados a través de
regresión cuantílica para el primer y último decil de ingresos. Se calcula la elasticidad
ingreso de la demanda con los parámetros encontrados para cada uno de los estimadores
analizados. Y por último, se muestran los resultados de las pruebas de validación de los
supuestos para los modelos de regresión lineal trabajados (Ver detalle en anexo).
La tabla 7 muestra los resultados obtenidos a través de la especificación Working-Leser
ampliada para Antioquia en su zona urbana, centros poblados y zona rural dispersa. Se
observa que los coeficientes para las tres zonas (-0.55, -0.46 y -0.45, respectivamente)
validan la relación esperada para el GAPN como grupo de bienes necesarios respecto al
ingreso.
Tabla 7. Estimación Working – Leser ampliada para Antioquia por zona

VARIABLES

CENTROS
POBLADOS
(1)
w

ZONA URBANA
(1)
w

liugpercap

RURAL DISPERSO
(1)
w

-0.548***
-0.457***
(0.0432)
(0.113)
liugpercap2
0.0190***
0.0157***
(0.00167)
(0.00459)
Constant
3.977***
3.334***
(0.279)
(0.689)
Observations
1,114
246
R-squared
0.360
0.332
Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

-0.447***
(0.0766)
0.0153***
(0.00314)
3.289***
(0.467)
482
0.332

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.

La tabla 8 muestra los resultados de la especificación Working-Leser ampliada para Valle
del Cauca, en su zona urbana, centros poblados y zona rural dispersa. Al igual que para
Antioquia, se observa que los coeficientes para esta región (-0.48, -0.91 y -0.44) validan la
relación inversa entre ingreso y GAPN. Los coeficientes de las dos regiones son muy
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similares, con excepción del los centros poblados en Valle del Cauca, los cuales evidencian
una relación inversa más fuerte que las demás zonas geográficas.
Tabla 8. Estimación Working – Leser ampliada para Valle del Cauca por zona

VARIABLES

ZONA URBANA
(1)
w

CENTROS POBLADOS
(1)
w

liugpercap

-0.479***
-0.914***
(0.0300)
(0.0967)
liugpercap2
0.0166***
0.0333***
(0.00115)
(0.00382)
Constant
3.491***
6.304***
(0.194)
(0.612)
Observations
1,681
615
R-squared
0.366
0.311
Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

RURAL DISPERSO
(1)
w
-0.442***
(0.0598)
0.0152***
(0.00231)
3.230***
(0.387)
504
0.293

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.

Por otra parte, la tabla 9 muestra los resultados obtenidos a través de regresiones cuantílicas
para el primer y último decil de ingreso con el fin de observar el comportamiento de valores
extremos, en cada zona de Antioquia. La tabla 10 muestra el resultado de las regresiones
para el primer y último decil de ingreso, en cada zona de Valle del Cauca. Los resultados
validan una vez más la teoría de la curva de Engel, al observar en el primer decil (hogares
más pobres) una relación negativa débil del GAPN respecto al ingreso, y una relación
negativa muy fuerte en el último decil (hogares de mayores ingresos).
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Tabla 9. Estimación cuantílica para Antioquia por zona
URBANA
Observations
Pseudo R2
(q10)
Pseudo R2
(q90)
Cuantil

q10

CENTROS POBLADOS
1,114

246

482

0.0547

0.0443

0.0602

0.3412

0.3916

0.3510

q 90

q10

VARIABLES
liugpercap
liugpercap2
Constant

RURAL DISPERSA

q 90

q10

q 90

w
-0.131***

-0.919***

-0.123**

-1.492***

-0.0624

-1.004***

(0.0293)

(0.109)

(0.0557)

(0.246)

(0.0483)

(0.178)

0.00448***

0.0313***

0.00442*

0.0545***

0.00189

0.0352***

(0.00113)

(0.00422)

(0.00227)

(0.0100)

(0.00198)

(0.00731)

0.959***

6.792***

0.868**

10.28***

0.517*

7.229***

(0.189)

(0.707)

(0.341)

-1.505

(0.294)

-1.087

Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.

Tabla 10. Estimación cuantílica para Valle del Cauca por zona
URBANA
Observations
Pseudo R2
(q10)
Pseudo R2
(q90)
Cuantil

q10

CENTROS POBLADOS
1,681

615

504

0.0660

0.0244

0.0415

0.3446

0.3348

0.2616

q 90

q10

VARIABLES
liugpercap
liugpercap2
Constant

RURAL DISPERSA

q 90

q10

q 90

w
-0.0908***

-0.863***

-0.0364

-2.027***

-0.113*

-0.809***

(0.0209)

(0.0666)

(0.0624)

(0.198)

(0.0663)

(0.150)

0.00300***

0.0300***

0.00105

0.0743***

0.00374

0.0281***

(0.000806)

(0.00256)

(0.00246)

(0.00783)

(0.00256)

(0.00581)

0.690***

6.249***

0.310

13.89***

0.846**

5.877***

(0.136)

(0.432)

(0.395)

-1.255

(0.429)

(0.973)

Standard errors in parentheses *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.
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Como valor agregado de la investigación, con cada uno de los estimadores obtenidos se
calcula la elasticidad ingreso de la demanda de la siguiente forma
𝜀 = 𝛽𝑖 + 2𝛾𝑖 (𝑋̅).

𝑋̅
𝑤
̅

Donde:
𝛽𝑖 es la variación en la proporción de GAPN ante variaciones en el ingreso del i-ésimo
individuo, ceteris paribus.
𝑋̅ es el ingreso promedio de un individuo.
𝑤
̅ es el GAPN promedio de un individuo.
La tabla 11 presenta las elasticidades ingreso de la demanda para la zona urbana, centros
poblados y rural disperso, de Antioquia y Valle del Cauca.
Tabla 11. Elasticidades ingreso de la demanda
ANTIOQUIA
VALLE DEL CAUCA
Centro
Rural
Centro
Rural
Urbano
Urbano
poblado disperso
poblado disperso
Estimador
q50
-0,42
-1,25
-1,09
-0,30
-0,77
-0,46
q10
-0,06
-0,18
-0,20
-0,07
-0,11
-0,11
q90
-0,81
-1,93
-1,67
-0,58
-1,16
-0,66
Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.

Se puede evidenciar que la demanda de alimentos de primera necesidad es menos elástica
ante variaciones del ingreso en los hogares más pobres, principalmente de las zonas
urbanas. Esto puede ser debido a que en estas zonas es poco probable la producción de
alimentos para autoconsumo y, por tanto, se ven obligados a incurrir en gastos de
alimentación, en contraposición a los centros poblados y zonas rurales, donde además de
producción de autoconsumo, se realizan intercambios no monetarios.
Adicionalmente, con excepción del primer decil urbano, el GAPN como proporción del
ingreso en los hogares de Antioquia es más sensible ante variaciones del ingreso que en los
hogares de Valle del Cauca. Un incremento del 1% en el ingreso de una persona con
ingreso promedio que habita en un centro poblado de Antioquia, genera una disminución
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del 1.25% del GAPN como proporción del ingreso. Por su parte, un incremento del 1% en
el ingreso de una persona en el decil cinco que habita en una zona rural dispersa de Valle
del Cauca, genera una disminución del 0.46% del GAPN como proporción del ingreso. Es
posible que esa mayor sensibilidad del GAPN ante variaciones del ingreso observada en los
centros poblados y zonas rurales de Antioquia, se deba al menor ingreso promedio que se
evidencia en esas zonas, en comparación a sus pares en Valle del Cauca.
Respecto al decil de menores ingresos, un aumento del 1% de los ingresos en las zonas
urbanas de Antioquia, representa una disminución del 6% del GAPN como proporción del
ingreso. Mientras un incremento del 1% en el ingreso del decil de mayor ingreso en los
centros poblados de Valle del Cauca, genera una disminución del 1,16% en el GAPN.
Por último, en la tabla 12 se muestra un resumen de las pruebas de validación de los
supuestos para los modelos de regresión lineal. Se puede evidenciar presencia de
multicolinealidad (si Factor de Inflación de Varianza > 10), esto debido a que una de las
dos variables independientes es el valor al cuadrado de la otra. Respecto a la prueba de
normalidad, los p-valores reflejan que los errores no se distribuyen normalmente. En cuanto
a la homocedasticidad, los resultados arrojan presencia de heterocedasticidad (p-valor <
0.05), para corregirla se utilizó el metodo de errores estandar robustos.
Tabla 12. Validación de los supuestos para los modelos de regresión lineal
Modelo Working-Leser
Antioquia
Zona urbana
Centros poblados
Zona rural dispersa
Valle del Cauca
Zona urbana
Centros poblados
Zona rural dispersa
Prueba utilizada

No Multicolinealidad

Normalidad

Homocedasticidad

278,84
268,43
227,24

0
0
0

0
0
0

272,89
366,60
247,43
VIF (Factor de
Inflación de Varianza)

0
0
0
Jarque Bera
(p-valor)

0
0
0
Breusch-Pagan
(p-valor)

Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENCV 2014 a través del software Stata.
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7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
Esta investigación aportó evidencia con enfoque regional para Antioquia y Valle del Cauca
sobre el comportamiento del Gasto en Alimentos de Primera Necesidad (GAPN). En
particular se cumplió con el objetivo de describir los alimentos de primera necesidad para el
consumo de los hogares. Con base a esta descripción, se revisó la participación del GAPN a
medida que varía el ingreso, teniendo en cuenta la ubicación geográfica del individuo. Se
identificó que el ingreso per cápita del año 2014 estuvo por debajo del Salario Mínimo
Mensual para ese año. Adicionalmente, hay una amplia brecha de ingresos entre las zonas
urbanas y las demás zonas, en las zonas urbanas se destinan más recursos a la compra de
alimentos de primera necesidad en comparación con las otras zonas. Se observó que para
cerca del 10% de la población más pobre, el GAPN es un lujo. Respecto a la LPA, se
observan mayores avances de su erradicación en Valle del Cauca en comparación con
Antioquia, debido a que sólo el 4,4% de su población para el 2014, está por debajo de la
LPA. También se observa que en las zonas urbanas de las dos regiones es donde se
evidencia la mayor brecha entre capacidad de gasto y gasto efectivo en alimentos de
primera necesidad.
Referente a la incidencia de la ubicación geográfica en la asignación del GAPN, es
probable que quienes habitan en las zonas urbanas gastan más dinero en alimentos de
primera necesidad en proporción a su ingreso, debido a costos logísticos y de distribución
que se agregan al valor de los productos alimenticios, y en cambio quienes habitan en zonas
rurales, destinan menos dinero al GAPN como proporción del ingreso posiblemente debido
a producción de autoconsumo. El GAPN de los habitantes de centros poblados y zonas
rurales es más sensible ante variaciones del ingreso.
Respecto a las estimaciones realizadas, se confirmó el cumplimiento de la ley de Engel, en
línea con trabajos anteriores sobre el tema, descritos en el estado del arte, al encontrar una
relación negativa entre el GAPN como proporción del ingreso y este último, que a su vez se
intensifica a medida que el ingreso aumenta. La comparación entre la especificación
Working-Leser y la regresión cuantílica arrojó evidencia de la diferencia en la elasticidad
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ingreso de la demanda en los extremos de la muestra; en los hogares de menores ingresos es
menos elástica, principalmente en las zonas urbanas.
Las políticas públicas relacionadas con nutrición deberán enfocarse al decil más pobre de la
población, el cual mostró elasticidades entre un rango de (-0,06 a -0.20), alejado del rango
de elasticidad de los hogares con ingreso medio (-0.30 a -1.25). Es importante tener en
cuenta en el diseño de estas, las dinámicas propias de cada zona geográfica, con el fin de
aumentar su pertinencia y efectividad.
Para futuros trabajos vale la pena profundizar en el análisis de la brecha entre capacidad de
gasto y gasto efectivo en alimentos de primera necesidad, con el fin de identificar sus
causas, puesto que esto puede implicar el desarrollo de políticas de educación nutricional
con el fin de incrementar el bienestar e incluso servir como factor preventivo de riesgos en
salud, buscando que los hogares se alimenten mejor.
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9. ANEXO ANÁLISIS DE SUPUESTOS MODELOS DE
REGRESIÓN
En este anexo se muestran los resultados de las pruebas a los supuestos de los modelos de
regresión lineal utilizados.
Modelo Working – Leser ampliado para Antioquia – zona urbana
- Multicolinealidad

- Normalidad

- Homocedasticidad

Modelo Working – Leser ampliado para Antioquia – centros poblados
- Multicolinealidad

- Normalidad
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- Homocedasticidad

Modelo Working – Leser ampliado para Antioquia – zona rural dispersa
- Multicolinealidad

- Normalidad

- Homocedasticidad
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Modelo Working – Leser ampliado para Valle del Cauca – zona urbana
- Multicolinealidad

- Normalidad

- Homocedasticidad

Modelo Working – Leser ampliado para Valle del Cauca – centros poblados
- Multicolinealidad

- Normalidad
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- Homocedasticidad

Modelo Working – Leser ampliado para Valle del Cauca – zona rural dispersa
- Multicolinealidad

- Normalidad

- Homocedasticidad
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